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E D I T O R I A L

UESTRA POSICION CON 
lERTAS C A M P A N A S
’esc a todos aquellos elementos que pudiera haber con pretensiones de di- 
ín en todos los sectores antifascistas; pese a todos los présbitas que se for- 
por ignorancia o mala fe— rabiosos proselitismos en todo lo que no es lo 
o”, nosotros, con la cabeza enhiesta, con sinceridad y veracidad prístina, 
-IDOS pregonar a los cuatro vientos nuestra independencia en relación con
0 aquel partido político. N os debemos, eso sí, a una conducta global de 
> popular. Tampoco estamos regidos ni aceptamos caudillismos. Un ansia 
emotiva; un fervoroso deseo de liberación de nuestra zona hoy en manos 
; facciosos; un sentido puro hacia una República sinceramente democrática

posibilite en todas las regiones, por ende, un régimen de Libertad económico^
1 en consonancia con los momentos y fuentes de riqueza, asi como un pro- 
político dentro del cauce de coincidencias de todas las fuerzas antífascis- 

ts nuestro máximo anhelo. Declaramos todo esto y  no de un modo que deje 
- a dudas. E s  una declaración que responde, no a una fórmula verbalistica, 
a una realidad intensamente objetiva.
lecimos esto al objeto de que ni los renacuajos puedan interpretar las pa­
ís que vamos a transcribir como simple defensa hacia algo que nos mueva 
I fflás elemental simpatía siquiera. Si hubiera siquiera una brizna de idoneidad, 
(oincidencia, conste que no la tenemos en cuenta para nada.
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isa conducta asaz maquiavélica y poco clara que pulula entre gentes acos­
adas al chisme, al desprestigio, al descrédito, alcanza ya por momentos 

[síhides considerables. Alcanza terrenos ya similares a  conductas propias de 
istas empedernidos. Quizá sin darse cuenta— o, bien, dándosela— son fieles 
Jos de nuestros invasores, de falangistas, requetés y militarotes estólidos. 
Nuestro principal objetivo en estos momentos es el A N IQ U IL A M IE N T O  
enemigo común. Y , por tanto, nuestro principal respeto ha de canalizarse 
a quienes vienen, un día y  otro, luchando con coraje, con fe, con respon- 
lidad técnica en nuestros frentes de combate. Sean estos camaradas, indí- 
lánente, del sector o Partido que sean.
Tan sólo personas de una presbicia considerable o de una mala fe incon- 
ate con el antifascismo pueden dar rienda suelta a  campañas de descrédito 
ía insignes jefes de nuestro Ejército Popular. T an  sólo pasiones que rayen 
personalismos, en parapetos inconfesables, pueden dedicarse a críticas nega- 

que redunden en disfavor de nuestra causa A N T IF A SC IST A .
La 11 División de nuestro Ejército Popular tiene jefes que son ejemplo de 
Émo, de valor y de técnica. Desde el más alto mando, Líster, y pasando 
Santiago Alvarez, Iglesias, Gayoso, Vidal; jefes prestigiosos de otras uni- 
Es del Ejército Popular, como Espasandín, Paredes, Fontela, etc., todos ellos 
demostrado y vienen demostrando vivir intensa y  únicamente para aplastar 
^smo. Se da la circunstancia que estos mandos prestigiosos son gallegos. 
M por ser nuestro semanario quien es lanzamos estas palabras.
Es una amargura que brota en nosotros ante la injusticia plena y evidente, 

hemos de protestar ante todas las injusticias, justo es que ante ésta pro- 
osos con más coraje.
fen sabemos que todas esas campañas se estrellan y  estrellai'án contra la 
idad. Lo sabemos y de ello no dudamos absolutamente nada.
Pero es que hay en nosotros un dolor moral que nos impele a esta declara- 
1 de disconformidad hacia conductas que brotan, no ya de elementos reco- 
"jamente fascistas, sino de sectores encubiertos con el título de antifascis- 
dementos cien veces más peligrosos que otros enemigos declarados. 

n u e v a  G A LICIA  no puede permanecer en silencio ante hechos que in- 
^  yugular nuestra victoria, la victoria de todos los antifascista.*»- 
NUEVA G A LICIA  declara en estos momentos su dolor ante medios, unas 

abiertos, otras subrepticios, que tienden al desprestigio de jefes que, sobre 
Jallegos, han demostrado ser poco menos que insustituibles, aunque parezca 
lafirmación hiperbólica.

los propios fascistas que luchan en contra nuestra. Son los propios 
titos de soldados invasores de nuestra España, los mejores que saben cómo 
luchado y lucha siempre la 11 División. Y  cuando ellos la temen, cuando 
• la huyen como ratón al gato, por algo será. Por algo que está por encima 
!^o despecho y que la Historia, en su día, podrá declarar con honda justicia, 
‘ conste, como final, que N U E V A  G A LIC IA , lo mismo que en esta ocasión 
conduele de conductas injustas hacia jefes de la 11 División^ se condolería 

modo si se tratase de jefes de otras Divisiones que son reconocida- 
valerosos, técnicos y  disciplinados.

‘ de! mismo modo que ahora salimos al paso ante hechos de esta naturaleza, 
«e. PERO  M U Y  C LA R O . seríamos los primeros en censurar a  esos

jefes si, efectivamente, en ellos llegase el momento de merecer esa 
XRa.
jJ^^dmos que nuestro principal O B JE T IV O  en estos momentos debe ser 
NIQUi l a M IE N T O  del enemigo común. De aquí que la ofensiva hacia 
ûier jefe o Mando de nuestro Ejército Popular sin causa justa, tan sólo 

^  en aspectos de simpatía o proselitismo, E S  U N  D E L IT O  D E  L E SA  
y una conducta de franco fascismo; conductas con las que de ningún 

podemos estar conformes, salgan de donde salieren.

FACETAS DE LA LUCHA

I pueblo español logrará 
su independencia

^‘sfinfas líneas las qu e guían en su lucha a  lo s  traba jad ores  d e  E s- 
íf 3 los generales fa sc ista s  qu e e l  18 d e  julio d e  1936 traicionaron  a 

,. '̂^cipfos d e  fid e lid ad  para  con  la patria  qu e  les susten taba, para co n  la 
Que. con ocien do  a  fo n d o  sus v iles p roced eres , sus turbios m anejos, te~ 

^^d^nfileza d e  recon ocer lo s  com o a  h ijos, am am an tán dolos  -con e l  sudor  
con la san gre qu e e llo s  trataban en tod os  los m om en tos d e  en-

fta qu erido d esd e  e l  prim er d ía  con vertir nuestro suelo en  una 
t • ^ para esto no ha  ten ido e l  m enor inconven iente en  buscar a llende¡rontei,

cultura y esc lav izad ores  etern os d e  las c lases  m odestas, d e  los 
m od o  d e  conseguir lo qu e tan le jos  está  d e  sus 

/«j/sos españ oles  qu e se  levantaron en arm as con tra  la  R epú blica , 
aao a todos lo s  m ed ios para  lograr lo  qu e nunca llegará  a  sus manos, 

cg !̂ ' Portugal— la en clen qu e y ridicu la p roxen eta  d e  los m agnates
i^f^^f^^cional— , tod a  la burda ca te rv a  d e  p a íses  d on d e  e l  terror  

°  de su hegem onía h ace  d e  los hom bres d esg rac iad os  p e le les , siem pre

Qs a  todos los e lem en tos  insanos, tiranizadores d e  da so c ied ad , d e-
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Quien intenta romper nuestra unidad es un agente del fascismo

a  m erced  d e  la p a tad a  qu e los ad in erados quieran asestarle , han ven ido aquí, a 
E spaña, a  nuestra querida e  invencible E spañ a, para  allanarle a  lo s  naciona­
listas e l  cam ino, c ad a  vez  m ás tortuoso, qu e  h ace  m ás d e  un añ o  recorren 
sin verle el fin. C añ on es, hom bres, aviones, m uniciones en  gran can tidad  fueron  
rem itidos a  lo s  cam p os españ oles, h oy  ba jo  e l  denigrante m andato d e  F ran co  
y sus secu aces . A lem ania, seguram ente, e s  la  (que con  más cinism o actú a  de 
com pin che con  los  gen era les  fa sc istas. Aunque Italia , m ás cauta, m ás hipócrita  
aún qu e la prim era, tam bién se  ha d esbord ad o  en  egoístas d^d/uas p ara  con  
los traidores. U na y otra— no hablem os d e  Portugal, porqu e éste  no es  más 
qu e el p erro  fa ld e ro  a ten to  a  las v oces  m andatarias d e  Italia  y  A lem ania— , 
llevan hoy  lo qu e pu ed e  d ecirse  e l  con trol d e l E jérc ito  nacional. Y a no re­
presentan nada en  e l  núcleo arm ad o  del fascism o {español, ni lo s  gen erales  
qu e soñ aban  con  llegar a  ser rey es  d e l futuro imperio hispano, ni m ucho m e- [ 
nos, la o fic ia lid ad  qu e secun dó e l levantam iento in iciado en  M arru ecos.

N os  encon tram os, pues, ante una guerra d e  p len a independencia. E l fa s ­
cism o español, ech an d o  p o r  tierra sus raigam bres d e  puro españolismo, lleva  
a nuestro suelo, en  un p eríod o  relativam ente co r to  d e  tiem po, a  un estad o  d e  
belicism o, no d e  guerra civ il, ni d e  contienda nacional, s in o d e  pugna p o r  su 
independencia, d e  pugna p o r  h acer  d esap arecer  d e  él a  los q u e  en grandes  
barcos— rep letos  d e  p lom o y  a c e ro — vinieron a  E spañ a  con  e l so lo  ob je to  d e  
ap od erarse  d e  e lla  p a ra  a com od ar  a  sus sú bd itos y  repartirse lu ego  las ri­
qu ezas d e  sus en trañ as... P ero  Ita lia  y  A lem ania han h ech o  m al lo s  cálcu los. 
H itler y  M ussolini, a  p esar  d e  su p acien cia  cerril— la p acien cia  qu e siem pre  
tuvieron los bru tos- -no han en con trado  todav ía  f.n lo s  libros d on d e  estudiaron  
m atem áticas la fórm u la  qu e le  d é  solución al c a o s  en que, h a ce  m ás d e  un 
añ o se  m etieron, y  d e l que— c a d a  v ez  lo vem os m ás d ifíc il— se van a  ver más 
qu e  morados para salir

E l pu eb lo  españ ol, e l  d e  lo s  ex p lotad os , e l  q u e  siempre vivió d e l trabajo, 
es  d em asiado  fie ro . L o  d em ostró  cu an do las fu erzas  d e  N ap o león  ansiaban  c o ­
locarle  las cad en a s  d e l ham bre y  cu an do tuvo qu e asaltar e l  C uartel d e  la M on ­
taña, p a ra  ech ar  d e  a llí a  la cuadrilla d e  m ilitares d e sa fe c to s  a  las doctrin as d e

la R epú blica , qu e se  h icieron  fu ertes, en  la  creen cia  d e  q u e  lo s  o b rero s  esp añ o­
les no tendrían cora je  p a ra  h acerles  d ep on er  su b iliosa  actitud. E l p u eb lo  e s ­
p añ o l s e  ha d a d o  y a  p e r fe c ta  cuenta d e  lo qu e supone esta  lu cha  'que sosten e­
m os  contra la  reacc ión  internacional. Y  com bate  con  den u ed o , sin descan so, 
d esd e  las trincheras y  d e s d e  la retaguardia, para  qu e pron to  la victoria d e  las  
arm as d e l p o d er  repu blicano resp lan dezca  en  los  ám bitos d e  la E sp añ a  leal.

L o s  com pon en tes d e  nuestro g lorioso  E jérc ito  P opu lar con ocen  d e  sobra  
las venenosas ideas d e l fasc ism o. Y  saben  q u e  en esta  guerra, d e  com p leta  in­
vasión— porque no es só lo  e l  e jérc ito  traidor el qu e com b a te  con tra  nosotros, 
sino tam bién el alem án, e l  italiano y e l portugués— , les va  su libertad  y la d e  
todas las gen eracion es d e  su fridos qu e en  un m añana asom en  a l  m undo... L o s  
d e fen so res  de muestra sagrada  cau sa, d esd e  un principio, a tisbaron  e l pensar de  
lo s  insurrectos, y. en  m ole enorm e, s e  preparan  p ara  d esm oron ar sus planes 
bastardos. C ien tos d e  av ion es  d e  lo s  rem itidos p o r  las n acion es fa sc istas  han re­
sultado ya  elim inados p o r  las rá fagas d e  fu eg o  d e  nuestra  G loriosa... M iles de  
arm as y  d e  hom bres en v iad os  por ellos, p o r  M ussolini e  H itler. se encuentran 
en nuestras m an os...

N o  era asi com o  veían su porven ir los E stad os  M ay ores  qu e  rigen las o p e ­
racion es d esd e  los cu arteles fa cc io so s . L o s  je fe s  ven idos d e  A lem ania e  Italia  
se  ven  fracasados,en sus p lanes. L o s  a lem an es han ten ido qu e  retrotraer su ver­
gon zosa  d errota  d e l M am e . Y  los italianos se dan ah ora  cuenta d e  q u e  E spañ a  
no es  A bisinia, d e  qu e los españ oles  no s e  am edrentan  an te los "Capronis" ni 
ante las brigadas m otorizadas d e  G razian i...

E spañ a, toda  E spañ a , la auténtica, la qu e siem pre d erroch ó  e l sudor en aras 
d el capitalism o antihum ano y  bárbaro , d esea , anhela con  gran fe rv o r  su inde­
pen den cia. Y  la  a lcanzará, aunque tod as  las naciones fa sc is ta s  y  sus p rotectoras  
indirectas se  opon gan  a  e llo . A  un pu eb lo  q u e  lucha p o r  su independencia  no 
se le p u ed e  ven cer nunca. S o b re  tod o  si cuenta, com o  n osotros, con  una p o ­
tente m asa  d e  hom bres organ izados qu e v ive y labora  d e  [continuo para 'alcan­
zar el triun fo...

D i ALGO.

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA G A L IC IA

LAS EM IS IO NES DE
“NUEVA G A L IC IA “

Continuando nuestra campaña de 
emisiones para nuestros paisanos re­
sidentes en América, tuvieron lugar, el 
sábado y el domingo 15 del corriente, 
de una a una y treinta de la madru­
gada, las emisiones a cargo de N ueva 
G alicia. A l final de cada intervención 
se puso un disco de música popular 
gallega, así como el himno de la T ie­
rra.

L a emisión del sábado fué una in­
teresante entrevista entre el compañe­
ro Diego Alba Cotrina, redactor de 
N ueva Galicia, y  el comandante ar­
gentino que lucha en las filas del E jér­
cito leal, José M aría Frontera. E l ca­
marada Frontera, prestigioso militar de 
la República Argentina y combatiente 
incansable por el aplastamiento de la 
re.iv'.c'ón de su país, es uno ó ■. esos 
hombres de buena voluntad, firmes e in­
cansables que, desde los primeros mo­
mentos de nuestra lucha contra el fas­
cismo, siguieron paso a paso sus face­
tas y se decidieron a unirse a nosotros 
para ayudarnos e n nuestra titánica 
obra de demoler a los traidores que se 
levantaron en armas contra el Poder 
legítimo que los españoles eligieron en 
febrero de 1936.

Al final el compañero Manuel Mou- 
re, redactor de N ueva Galicia, dirigió 
unas palabras a los emigrados gallegos 
de América, recitando a continuación 
una sentida poesía dedicada a los ni­
ños huérfanos de la tierra avasallada 
por los invasores extranjeros.

La entrevista con e 1 comandante

1 Frontera fué muy elogiada por cuan- 
¡ tos tuvieron la oportunidad de escu- 
' charla.
! En  la emisión del domingo habló en 
¡ primer lugar el periodista portorrique­

ño Rubén Gotay Montalvo, "Jíbaro”, 
redactor de nuestro semanario, que se 
refirió a la obligación moral que tenían 
todos los amantes de la Libertad de 
colocarse decididamente al lado del 
pueblo español, t a n  canallescamente 
agredido por las castas feudales que 
pretendían mantener a los trabajadores 
de nuestro país sumidos en la escla­
vitud.

A  continuación hizo uso de la pala­
bra el camarada Diego Alba Cotrina, 
quien, entre otras cosas, dijo: “La uni­
dad en todos los aspectos crea la fuer­
za inarrollable de los triunfos, de esos 
triunfos magníficos, que un plan indivi­
dualista echaría por tierra, relegaría a 
la más vergonzosa de las derrotas."

Por último, el compañero Ramón Ca- 
banillas dirigió unas palabras a  los emi­
grados, en las que se refirió a la obli­
gación que tenían aquéllos de ayudar 
a  sus hermanos de España, si querían 
tener luego derecho a volver a la pa­
tria. Leyó después dos artículos de 
nuestro último número, titulados "Do 
pasado" y "O  que non pode voltar".

Al final de la emisión, que terminó, 
como ya dijimos, a la una y treinta de 
la madrugada, se escucharon las notas 
patrióticas de los himnos gallego y na­
cional.

HACIA LA UNIDAD DE Nuestra tierra bajo las hordas de Frai

TODOS LOS GALLEGOS

Visado por la Censura
América en nuestra 

lucha
(V ien e  d e  la página 4.)

cista en España. Todos quieren contri­
buir con su ayuda material o moral, 
grande o pequeña. Y o  no soy más que 
uno de tantos. N o pretendo dar ni mi 
brazo, que no es nada dentro de qui­
nientos mil potentes brazos de campe­
sinos y obreros curtidos, ni las fuerzas 
de mi odio al explotador, que millones 
de españoles las han forjado durante 
muchos siglos de ignominia. Sí lo que

he bebido en las escuelas técnicas mi­
litares burguesas, pasándole por el ta­
miz de mi conciencia revolucionaria y 
el control de los auténticos jefes popu­
lares.

José M aría Frontera tiene que para­
lizar su torrente de sinceras palabras, 
porque otros menesteres le requieren. 
En la guerra, la guerra sobre todo...

Y  a estos hombres, que viven de con - 
íinuo para ella, hay que dejarlos libres 
cuando la contienda les llam a... Todo 
sea por nuestra victoria...

A lba-C otrina.

En  su artículo editorial del núme­
ro octavo habla N ueva G alicia de la 
unidad de todos los gallegos antifas­
cistas, viendo con satisfacción cómo 
cada vez se establece un más estrecho 
contacto.

Señala al mismo tiempo la necesi­
dad de "que se cree un organismo po­
lítico que refuerce todavía más esta 
unidad y la oriente debidamente en la 
forma”.

Ahora bien, el problema de nuestra 
unificación ha dejado ya de ser un 
problema, para convertirse en un he­
cho cierto y real. Unidos a los demás 
antifascistas, luchamos todos los galle­
gos con el deseo unánime de aplastar 
definitivamente en España el fascismo 
y con el corazón puesto en nuestra 
querida Galicia.

Los gallegos que hace poco más de 
un mes que hemos conseguido escapar 
de las garras del fascismo sentimos 
más que nadie la necesidad de esta 
unificación.

Detrás de nosotros hemos dejado 
una Galicia destrozada y arruinada 
económicamente.

La canalla franquista, que no tiene 
oro para pagar a Italia y Alemania la 
ayuda que le prestan en hombres y 
material, recurre al saqueo despiadado 
y sin conciencia de las masas trabaja­
doras y, especialmente, de los campe­
sinos.

Todo esto plantea, naturalmente, 
una serie de problemas, cuya solución 
es tan urgente el día del triunfo defi­
nitivo, que no basta con crear este or­
ganismo político que “oriente y  en­
cauce debidamente la unidad”. E s pre­
ciso darle a este organismo un carác­
ter más concreto y, al mismo tiempo, 
más amplio. Este organismo solamen­
te puede y debe ser una representa­
ción del Frente Popular gallego; re­

presentación que se preocupará, no 
sólo de los problemas que se le plan­
teen diariamente, sino también de to­
dos aquellos que, teniendo gran im­
portancia para el futuro de nuestra 
tierra, deban resolverse de una mane­
ra justa, después de un detenido es­
tudio.

Estos problemas habrán de resol­
verse en diversos casos con arreglo a 
las circunstancias en que se nos pre­
senten, y, naturalmente, estas circuns­
tancias no las conoceremos hasta el 
momento de tenerles que dar una so­
lución. Ahora bien, estos problemas 
son, en líneas generales, los eternos 
problemas de nuestra tierra. E s preci­
so que Galicia, como dice un verso de 
su himno, "desperte do seu sono” para 
que, por la inteligente explotación de 
sus inmensas riquezas y por una justa 
política de instrucción, se convierta 
en una región próspera y  culta, capaz 
de hacer la felicidad de sus hijos. Pero 
es preciso al mismo tiempo no hacer­
se ilusiones y  creerse que todo nos lo 
van a dar hecho. Recordando la frase 
de M arx, podemos nosotros decir que 
"la emancipación de- Galicia ha de ser 
obra de los gallegos mismos". E s de­
cir, que todos nuestros problemas, los 
problemas que afectan a Galicia y a 
todos los gallegos, deben ser estudia­
dos y resueltos por nosotros mismos. 
Ha llegado ya la hora de que los ga­
llegos dejemos de lamentarnos y  de 
llorar, envidiando a otras regiones lo 
que nosotros (yo no me siento culpa­
ble) no hemos sabido hacer, y pase­
mos decididamente a la vía de los he- j 
chos para convertir a Galicia en l o ' 
que ella puede ser si nosotros quere­
mos hacerlo: en la región más próspe­
ra y  por la tanto más feliz de España,

ODISEA DE TREINTA 
Y OCHO EVADIDOS

Treinta y ocho evadidos de La Co- 
ruña han llegado a Valencia. Son los 
últimos salidos de la capital gallega; 
han arribado al puerto francés de Brest, 
utilizando para ello cuatro barquitos de 
pesca de los llamados “parejas”; allí 
quedan, adosados a otro que última­
mente había hecho idéntica ruta. En fe­
chas anteriores, otros habían atracado 
en otros puertos con igual objeto de 
llegar a zona leal. Donde los facciosos 
campan, todos procuran huir. Nuestros 
paisanos se pasan del frente y huyen 
de la retaguardia fascista cuando les es 
posible. N o s  cuentan detalles tre­
mendos.

En  aquella región actualmente figura 
como comandante general el traidor 
Aranda; comparte la labor del mando 
con jefes y  oficiales del E jército ale­
mán. Se hospedan en el Hotel Atlan­
tic, uno y otros, e igualmente la oficia­
lidad italiana, que instruye a  las fuer­
zas facciosas, atienden las baterías del 
Corralón de la Gaiteira, las de San P e­
dro, la fábrica de armas del Campo de 
M arte y cubren otros servicios de la 
retaguardia.

Aranda siempre se hace acompañar 
por coches con moros y ametrallado­
ras, de escolta. D ice él que los merce­
narios son "caballeros españoles”. ¡Y  
pensar que hubiera podido ser ministro 
de la Guerra!

D e alcalde de la ciudad actúa el co­
mandante Barbadillo, cuyo mayor mé­
rito, además de traidor, es el de haber 
actuado de fiscal contra el auténtico al­
calde, D. Alfredo Suárez Ferrín. La

vara que antes hacía justicia fio 
trocado en estoque criminal q j j  
na. Empleados municipales qug j  
nistraban intereses del pueblo 
lamen las hojas de los charrasc¿’ 
y otros hambrean lanzados al j 
donde les dan caza, cual a otroj l̂ 
radas; tanto canalla que respondJ] 
Los Casteleiros, cura Eugenio f  
encharolado con tricornio de r 
civil, cura M aseda, José Jueqa 
dio Vilela, Luis López Riobóo a 
cisco Hervada, doctor Pérez ¿1 
la cuadrilla de prácticos del  ̂
Rodríguez Chás, Abella, Osorini 
reda y  Julio; así como los dromJ 
Benito R . Filloy, Juan Vázquez 
ro, José M artínez Pereiro y  ̂
otros que tomamos nota de sus 3 
rías, para su día, que llegará- í  
creo que llegará!

Mientras tanto, váyase viendo, 
los gallegos se pasan en los 
campo leal, cómo huyen al travl] 
faccioso Portugal, cómo se apo, 
de la flota pesquera o de motoS’ 
alcanzar la costa asturiana o loji 
tos franceses, por donde les sea y 
ble llegar a la España honrada,! 
quedan las víctimas, que se cJ 
por millares, y quienes no les s3 
ble correr el riesgo que es m«-J 
para estas evasiones. Otras más ¿1 
de suceder, y  otros— muchos o ü  
matadas— quedan con la firme cc 
ción de que muy próximamente e! j 
cito republicano, del frente antif- 
ta. Ies libertará de aquel infierno. *

F erralvü

M anuel L uaces V idal

A LOS HEROES DE 
LA 11 DIVISION

¡HA CAIDO m  HERMANO!
Ha llegado a nosotros la infausta nueva de la caída para siempre, en el fren­

te de batalla, del camarada M ichael Kelly, de la Sección Irlandesa, del Batallón 
Lincoln-W  áshington.

Nosotros no conocimos personalmente al camarada Kelly; no obstante, nos 
sentíamos estrechamente ligados a él por un sentimiento de mutua simpatía, 
porque él fué un luchador antifascista que dejó su patria y su familia -para venir 
a combatir junto a nosotros contra el fascismo.

T an  pronto como se enteró de que había en la España leal un periódico por­
tavoz de los antifascistas gallegos, pueblo hermano del suyo en el anhelo de 
liberación, M ichael Kelly nos envió su colaboración espontánea. E l bonito ar­
tículo titulado “Irlanda-Galicia” , publicado en el número 7 de este semanario, 
fué cordialmente acogido y comentado por todos los gallegos c  irlandeses que 
combaten contra la opresión. M ás tarde, nos envió una expresiva carta en la 
que hacía hincapié sobre el tema del artículo citado, y ya no pudo enviar nada 
más el querido camarada...

Las balas extranjeras, siempre al acecho de vidas honradas de trabajadores, 
segó la suya en uno de los más encarnizados combates en el frente del Centro.

Nosotros, los combatientes de la España republicana, prometemos que su 
muerte será vengada, para io  cual marcharemos a la línea de fuego con la mis­
ma vehemencia, con la misma abnegación con que el lo hizo.

¡Salud, camarada Kellyl

Castelao y ^^Nueva Galicia^^
N U E V A  G A LICIA , desde el próximo número, contará con una valiosa co­

laboración constante; la del gallego sano, del artista singular, del filósofo, drí 
luchador infatigable Alfonso Rodríguez Castelao.

Nuestras páginas han insertado ya trabajos de este hermano mayor. Pero 
Castelao, ante su amor a nuestra causa, hará un esfuerzo dentro de su trabajo 
abrumador para que en N U E V A  G A LICIA  no falte su pluma y  su arte exquisito.

U ndécim a D ivisión,
D ivisión d e  hom bres valientes; 
lo s  qu e entre  verdes trigales, 
com o  nunca y  m ás qu e siem pre, 
en  el fren te sur del T a jo  
n ov ios fueron  d e  la muerte.

D ivisión d on d e los hom bres  
con  fratern idad  se  quieren ; 
don de no ex iste  a spereza  
ni en com isarios ni en  je fes  
y a  los so ld ad os  se ve 
d ich aracheros y  alegres.

E s  la D ivisión h ero ica , 
coron ad a  d e  laureles, 
p or  su arro jo  en  G arabitos, 
en  el ]aram a, Trijueque, 
en  Brihuega, Cerro R ojo , 
en E l P ard o  y  V illaverde.

D ivisión que v ictoriosa  
d e  los fren tes siem pre vuelve, 
p orq u e  a taca  con  cora je  
don de e l M an do allí lo  orden e, 
y  si é s te  orden a o fen siva , 
en ella  la encuentra siem pre.

D ivisión que don de va, 
siem pre avan za lo que quiere, 
p orq u e  va disciplinada, 
com pen etrada  ŷ  con  tem ple; 
y a l enem igo, en  la vida, 
jam ás la esp a ld a  le  vuelve.

D ivisión  qu e logrará  
d el enem igo, im potente, 
la  victoria para  E spañ a; 
p orqu e e l  p u eb lo  así lo  quiere, 
la  L ibertad , e l  D erech o , 
la  R azón  y  nuestros je fes .

U ndécim a D ivisión,
D ivisión d e  hom bres valientes; 
lo s  que, con  s ed  d e  Justicia, 
iracundos  o rebeldes, 
en el cam po d e  batalla  
son los n ov ios d e  la muerte.

G A L L E G O S
N U EV A  G A LIC IA  n o  e s  u n  p e r ió ­
d ico  de E m p re sa , n i  a cep ta  la  tu ­
te la  de n ad ie  q u e  p u d ie ra  p o n e r  
en  p e lig ro  n u e stra  in d ep en d en cia  
p o lític a . N U EV A  G A LIC IA  es el 
p o rtav oz de to d o s lo s  a n tifa sc is ta s  
g a lleg o s, s in  d is tin c ió n  de m a tices  

de t ip o  p o lític o  o  sin d ica l.

Donativos recibidos
Pesetas

V . DE B oda.

Emilio Alfaya Domínguez............  5
Maximino Espasandín..................... 100
Manuel Iglesias .....................    5
Federico Rubio ...............................  10
Eladio Lis Paz.................................... 100
Emilio Blanco .................................  100
Paulina Rodríguez ..........................  5
Manuel Rodríguez Somoza..........  10
José Lojo Rodríguez.......................  10
Ensebio Neiro Fernández............  2
Dolores Castro Piñeiro.................  5
Paulina Fernández...........................  5
Francisco Fariña...............................  10
Emilio Lombardero..........................  5
Serafín Sousa.....................................  50
Delfín Domínguez...........................  50
Cesáreo López................................... 50
Maximino Lorenzo..........................  50
Manuel Rodríguez............................ 50
Angel Franco.....................................  5
Jesús V arela Fuentes......................  5
José V arela Fuentes........................  5
Alfredo Gómez O llero.................  25
Un camarada de Polán.................  50

¡ G A L L E G O S ,  A Y U D A D
á í N U E V A  G A L I C I A "
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Una vez más nos dirigimos a  nuestros lectores y  simpatizantes oara i,
diversas ocasiones desde las c o l ^  

N U JíV A  G A LICIA , esto es, que nuestro semanario, si en realidad qm 
que siga viviendo como portavoz del ideal antifascista que anima a  la tota] 
del pueblo gallego, precisa de la colaboración entusiasta de todos y cadai 
de nutótros paisanos que, ya en la España leal, ya en tierras de Amena 
chan denodadamente por la independencia de la Patria común y por la Ü 
tad del país que nos vió nacer.

Y  esta colaboración, gaUegos antifascistas, no ha de reducirse a asumir 
actitud adm rativa hacia el periódico, como no ha de concretarse tampoco 
N i S v A  •’í f  otro artículo para ser insertado co las págtal

agradecemos en lo que justamente vá 
colaboración literaria de los camaradas y  paisanos nuestros, es asimismo ■ 
tro deber llamar la atención de todos los antifascistas de la tierra solm 
cho de que, no siendo N U E V A  G A LIC IA  un periódico de empresa que n 
vivir independientemente del esfuerzo de los que lo leen, necesita, ahore 
que nunca, la aportación económica de cada uno, por pequeña que ésta 
Sabemos que hay antifascistas gallegos que se encuentran en una posidón 
nomíca desahogada, especialmente en América, y  para los cuales no signific 
ninguna extorsión el contribuir periódicamente con algún donativo que, i 
coa las cantidades que los demás camaradas pudieran enviarnos, vendó 
resolver satisfactoriamente el desenvolvimiento de nuestro semanario, al i 
tiempo que se le aseguraba con ello una vida dedicada por entero a la d( 
de la  República española y  de Galicia, para lo cual nació. ,

Esperamos, pues, que, tanto nuestros suscriptores como nuestros lectowj 
general, se hagan eco de esta petición nuestra y  contribuyan a  que N'*^ 
G A LICIA  siga siendo lo que su hasta ahora breve existencia ha demowj. 
un luchador infatigable por la Paz, el Trabajo y  la Libertad para nuestw 
clavizado país.

Tripulantes del va­
por “Santo Tomé“

G A LL EG O S
Pesetas

Camilo Nellón ................................  25
José Fernández ...............................  15
Francisco Buceta ...........................  10
Manuel Millán .................................  30
Manuel Pérez .................................... 25
Francisco González .......................  10
Manuel Luna .................................... 15
Benito Luna ......................................  25

V A SC O S

Luis López ........................................  5
Eusebio Lamíquez ..............................  50
V íctor Pazos .......................................  50
Félix Diez ..............................................  10
Ignacio Laredogoitia ......................  5
José Cáselas .....................................  10
Máximo Cuesta ...................................  10
Enrique Reguero ................................ 10

f: -i'- ‘ .

N -este mol do porto da Cruña foron asesiñados moitos irmáns nosos. AIí mandan oxc os feíxistas italo-xermanos.

A N D A L U C E S Y  M O N T A ­
Ñ E S E S

Manuel Pérez ....................................  5
José Sebastián ....................................  5
José Alfonsees .................................. 5
Gustavo Noriega ............................ 10
José M artelo .....................................  10
Joaquín L ó p e z .................................... 10
Eduardo Medina ............................ 15

T o ta l............  365

Cuota mensual voluntaría

Abelardo Fernández........................  25
losé Gómez G ayoso.......................  100
Santiaao Alvarez...............................  100
Manuel M ouré.................................... 20
Virailio Blanco Alvarez.................  5
Paulina Fernández.............................  5
Francisco Fariña...............................  10
Andrés de Souto...............................  2

En los momentos actuales en que en 
las Cancillerías europeas se habla de 
reconocerle al jefe supremo de la trai­
ción en España, Tranco, los derechos 
de beligerante, pocas son las naciones 
que han hecho constar de una manera 
rotunda, terminante, su decisión inque­
brantable de permanecer fieles a la 
amistad que las une a la República es­
pañola.

Aparte de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, que desde el 
primer momento se puso incondicio­
nalmente al lado de la legalidad repu­
blicana de nuestra Patria, y de los E s­
tados de M éjico, cuyo pueblo y  G o­
bierno están plenamente identificados 
con nuestra causa, las demás naciones 
de esta Europa tambaleante y cobar­
de ante las continuas bravuconerías del 
fascismo, han, si no capitulado ante las 
descaradas exigencias de quienes han 
invadido nuestro territorio, por lo me­
nos silenciado lo que desde el estalli­
do de la sublevación debió ser indig­
nada protesta ante los que de modo tan 
vil hacían caso omiso de la soberana

voluntad del pueblo español y, cd 
ayuda de las armas que la Déme 
cia española había colocado en sus 
nos para que la defendieran, abó 
lar fronteras de España a los ejé 
extranjeros de ocupación.

Pero hay un país en Europa dei 
funda raigambre democrática, scC 
amante de la Libertad, que supo i- 
en larga lucha contra la • invasióii 
triaca, y que ha hecho patente su i 
de permanecer unido a España )' ‘ 
Gobernó del Frente Po*pular. Este 
es Suiza, que, pese a todas las 
niobras de su alta Banca, la cual 
re hacer aparecer a Suiza como 
vendida a  los verdugos de Italia f 
Alemania, declara, por boca de su i 
bajador en la capital de ).i Repf 
española, que no está dispuejta, 
pensado jamás en ello, a cono' 
derechos d e beligerante a 1  ̂
Franco.

Después de esta actitud digna f 
cidida de la pequeña Suiza, sólo 
resta pseguntar a los Goüieniosi 
llamadas “democracias” del Coó 
te ; ¿Qué esperáis p a r a  abaí‘ 
vuestra suicida conducta de const' 
claudicaciones ante los que no d' 
otra cosa que precipitar a la Hió 
dad en una conflagración mucho niii 
rrible que la de 1914?

N U E V A  G A L I C I A
PO RTA VO Z D E  LO S A N T IFA SC IST A S G A LLEG O S

BOLETIN DE SU SCR IPC IO N

Apellidos ......................................................................................N om bre ..............................

Dirección................................................

Población .......................................

Filiación política o sindical

se suscribe a  N U EV A  G A L IC IA  por trimestre, semestre, año.
DONATIVO; ..........................................  Pesetas-
CUOTA MENSUAL VOLUNTARIA: . . »
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Precio de suscripción: Trimestre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; año, 10,00 pesetas

Los que residan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de la suscripción ’ 
medio de giro postal, a la Administración de NUEVA GALICIA, 

Dieciocho de Julio, 36, 2.° (antes Principe de Vergara)
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Ayuntamiento de Madrid
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A S IÑ A N Z A S

EXODO DO CAMPO  
EN CALIZA

pora dos nosos lindeiros atopamos unha creenza falsa en relazón co-a nosa 
terral ‘si® creenza, quizáis máis extendida do conto, estirba en pensar e xuzoar 
3 eioigrazón dos homet de noso agro en virtude d-unha pobreza no noso chan 
ou íamén d-unha escesiva pobrazóm

Muy lonxe d-unha cousa e d-a outra. Caliza no percisa, por este lado oue 
os nosos bornes emigren. A  térra poide dar traballo pra todos e de comer pra 
todos taraen. P ro te , que en todo tempo, foy andorga de perguiceiros e lacoeiros 
sifl üfflite. Todo ise rebaño de familias "señoritas” , de caciques sin conto, vi­
eron d'unha ubre labourada e ordeñada pobos nosos campesiños.

A emigrazón de Caliza témola que buscar en duas cousas. Por un xeito o 
gsoballamcnto con nosos hirmans labregos por parte disc caciquismo foraxido. 
jlioifundo e latifundo ao mismo tempo. Probrema agráreo sin semexanza. Pro- 
brema de caractensticas únecas. Minifundo en todos aqueles campesiños d-a 
laboura. Latifundo nos feudales, nos "am os”. Traballo de escravitude nos ca- 
jeiros dista xente. Insuficenza de térra pra maoría d-os outros.

Ista, e non outra, e a realidade.
Quen diga que na nosa térra non existe probrema agráreo non sabe miqaxa 

do noso agro. Existe; pero existe d-un xeito que requere solucións únecas, es-
peicíficas:

De un xeito, poñer as térras nás mans dos labregos que as tratellen.
Acabar c-o conceipto da térra como cousa de renta pra convcrtila en medio 

de traballo, e a vez restabrecer un réximen de repartemento xusto que faqa rea- 
iidade e posibel unha técneca d-avanzada.

pro. bai máis: O  noso campesino viveu, non soio abandoado niste aspeuto, 
si que tamén alexado en todo o refrente a unhas mínemas condizóns de vida 
human.

Nin carreteiras, nin escolas, nin granxas. Casas sen-a máis ménema condi- 
íóa pra xente. Non falemos xa no aspeuto disas condizóns de tipo social que 
oexe son xa naíuraes nos países más medianos de tipo agráreo. O  campesiño 
galego, o que traballaba como un burro de carga, faciao pra outros. Cando non 
eran campesiños de terreo propio. Cando non eran caseiros, entón topaban con 
duas cousas a cal peor. P or un lado, falta de térra pra soster unha familia, j i  
por si isto fora pouco, amagoados, estruxados pol-o fisco.

O traballador do campo, o labrego, non tiña, ante isto, máis remédeo que 
fuxir da térra. Fuxir do fisco, do esprotador, da miserea, do olvido.

En derredor do emigrante creábase tamén a  "indústrea” do usureiro, do vi­
vidor a conta da miserea.

En derredor do hirman campesiño enchían os folgos os curiaes. Disto fala- 
lemos outro día.

O noso probrema. O  probrema do agro galego, e probrema, pois, de duas 
cousas: Reforma agrárea propia e urbanizazón do campo. Urbanizazón no senso 
material e psicolóxico-social.

Cando isto sexa, que será por forza na próxima Caliza liberada, nosos hir­
mans labregos xa nos percisarán ir lonxe da térra en busca do pan. Tendrán 
ali da hondo. Diste xeito, tamén o noso agro crescerá en produzón, ledicia e 
Iraternídade.

"<:r- ■'ít'vl
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ESTAM PAS GALEGAS
X an  criouse n -a ld ea  d o  m ism o xeito  qu e tantos m illeiros d e  rap aces  do<; 

n osos  agros: vendo a  e sco la  d e  lonxe, tiaba llan d o  sin fo lgan za. ‘‘ch am an d o ’' 
^  v acas  d en d e  o s  sets anos. A xudando x a  com o un hom e máis. N on  tivo in­
tanza. b eu s  país, case iro s  d o  “am o" d -a ld ea , tiñan qu e votar a  man d o s  seus 
rapaces, d o s  seus nenos, can d o  ap en as  d eixaban  d e  mamar.

ATamno criouse d -este  x e ito . chegou  os  ca to rce  an os: esbran cu xado  
p o l-o  traballo ; lam en to  p orqu e a  fam ilia  era  langa e  tan so io  chegaban  a  e la  
as  m igallas d a  loita, d o  traballo . Tiñan c¿ue en cher as  tullas dos

Fartura na terca qu e iles traballaban : fa m e  e  escravitu de  
draban  có seu  suor. e sa  tetra  d e  froito .

am os . 
nos q u e  euxcu-
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GALICIA NA ALCARRIA
LERIA DO SEO DE MORFEO

P ra  X esú s Quintana.

E jto s  p3Ísaxz3 d-eusono esixzn de todo!-os galegos o esforzó que requer a sua
liberación.

T erra  fértil, e  fa m e  en  qu enes a  fecundizan . P arad ox as  d-unha tetra  de  
caciqu ism o úneco na fo rm a  e  no fundo.

P este  d e  am os esto id os , p ro tex id os  p o r  un centralism o qu e tan so io  mira­
ba  pra  Qrahza con  este  c o n c ed o : tantos v o tos  m e das, tanto p o d e r  ch e  en treao  

C resaa  X aniño d e  corp a  e  cresc ia  tam én na sua i-alm a unha fo r te  rebeld ía , 
i  raba ilo  d e  co tio ; s o l e  auga p o l-o  seu lam bo, d en d e a  mañán á  noite. C aldo  
am arm do c-un p ou co  d e  unto. O  m ellar d o  p a rco  tiña que ser p r -o  S eg red ario  
úQ Conce/Zo/, pra o d o  X u zgado, p ra  o  crego , p ra  o cac iq u e ...

X an . ch eg ad os  o s  ca to rce  anos, siguen  o cam iño d e  tod os  aqu eles  irmáns 
qu e non s e  resinaron a unha, escrav itu de hum illante: m archan p ra  A m érica  

P ro  X an  lev aba  na sua i-alm a o  ferm en to d a  rebeld ía , fro ito  d e  tanta in- 
xustiza, lev a b a  consigo an ceios  d e  traballar, p ro  tam én an ceios. co rax e  d e se ­
x os  d-unha labou ra  no asp eito  socia l.

traballo . P ro  a  sua i-alm a trai fe .  entusasm o. fo rz a  p ra  h ita r  escon fra  d e  tod o  
aqa ilo  que veu na sua in fam a . ‘ « ‘ ci ue roao

E n  relazón  c -o s  seus com pañ eiros. e les  a ló . é l  eiqui. labouran con  tod o  c o ­
rax e  e  con to d o  despren dem en fo.
 ̂ persecuzon esconZra d e  X an  p o r  parte  d e  tod o l-o s  curiaes, d o s  cac iqu es  

e  d o s  creg os  con ien za con  fo rz a  e  sin lindeivos. X an  s o fr e  un verd ad eiro  ca lvario  
en m om entos qu e  a  sua i-alm a p a resc e  flaqu ex ar  perartíe a  traizón d e  

m oitos qu e non fenen  fo rz a  pra  h ita r ,
r  r eb e ld ía  m oito  máis. S o fr e  can to hai qu e s o f
C rea  unha esco la . F u n da un xornal. orgaiza  unha so c ied a d e  a g rá rea ... ^

U s caciqu es, o  creg o . x a  non p od en  m áis e  recurren ó  d e  sem pre-

° ™
Inim igo d o s  m atos, non  em¿arganíes, non fa x ia  p ra  d efen sa  da  causa xusta.

rer.

tiña

X an . na d e fen sa  p rop ia , m atou. N on  tivo  ou tro  rem éd  
d a  sua i-a lm a... io. C on  tod a  a  dór

¡Vaia noitiña!... ¡Que medo vos pa- 
s€i, meus fillos!... Foi unha noite d’in- 
verno, quixaives, d'o mes de Nadal, 
pol-o crúa; unha d’esas noites que non 
s'esquccen aunque un cen años viva.

0  soceso que hoxe vou a perxeñar, 
Kurríunos n-o eido d’o siñor abade de 
Veirabaixa que, compadecéndose de 
nos, déunos hospitalidade n-a sua es- 
padosa cuciña, n~aquela mourj, vegada 
de inesquecibre recordó e n-a que 
tanta i-auga caíu d’o ceu que, coido 
eu, dend’o Deluvio bíblico non s’acor- 
da outra como ela.

Viñamos d'a vila e éramos nove mo- 
í)s lánzales, falangueiros, tenóreos e 
tariles: Arosa, Montoto, Oreiro, V ali- 
áa. Chuco Blanco, Suárez, Quintane- 
50, Pose, eu e Costa.

Todos a cal mais valente. 
Chamábannos a “Jarea d’os Ases de 

Bastos’’, por mor d’o noso distintivo, 
^  era im fungueiro de carballo cada 

o que nos facía temibres n’as re- 
ifueifas.

uropa defl Er catro légoas o redor, non había 
rática, nos puxera o pé diante,
ue supoj^j.^-as festas e romaxes, cando algún 

■■ "Jarea” herraba;
-¡Ei carballeira!... ¡Eiqui non ronca 

'die mais que nos!... ¡A  quen nos dea 
pau dámolTun peso!.,.

Bueno, ¡aquilo era a desfeita!... 
Daquela, cando petamos n-a porta 

¡o siñor abade, hachábamonos molía­
os coma pitos. Os nosos traxes de 

empapadiños como ían, pingaban 
- ^ódal-as bandas baixas o mesmo

spuejta, aleiro d’alboio.
a coDcedJ U abade era un velliño de doce fa- 

de mans manteigosas, pequerrecho 
filmante, que n-os fixo sentar a  ca- 
® d a lareira ond’ardía, ahumeando 
• ® o recinto, un lume d’hachas de 
'^allo que daba cubiza vel-o.

, -̂un queixón pequeño, catro caba- 
duas latas de sain valeiras 

weas de buracos e dous banquiños 
^̂ tres pés. que foron tragueado a co- 
^  £ a i-ama d ’o crego, fómonos 

^3axando o redor d’aquela milagrei- 
‘Ogueira que axiña nos foi enxutan- 
^  mohada roupa domingueira. 

echábanse, tamén, a  veira d’o lume 
_i*^ e un neto d'unha d'elas, que 

L feira de vendel-o gando.
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P or d iversos países qu’eu vaia 
T i serás miña doce m em oria  
M esmo entrar non quixera  n-a gloria  
Sin prim eiro pasar por ah í.

F . AÑON

A  abó d’o tatexiño, vendo que nos 
alconcrábamos c-os cinco sensos pen- 
duraníes d’a sua verba, fíxonos un fel 
relato de cómo aconteceu o socedido... 
¡Aquiio era pior, aínda, que unha “pe­
lícula de medo” por Boris K arlofl...

...Amainou a chuvia un pouco, i-en- 
tón. ¡fo i e la !.,. Levantouse un venda­
val de catro mil diaños, levando pol-o 
ár todo canto solto atopaba por diante 
e facendo un barullo tan algareiro é 
discorde como supoño eu deben fa- 
cel-as charangas que din hai n-o infer­
n o ... ¡Y-escomenzóu a treboada!...

O  vento fungaba por antr'os alores, 
asubiando, aleve, cal unha serea.

De lonxe, chegaba a nos o laiante 
oubear d’un can de palleiro, ventando 
a morte.

D ’a eirá viña un rebumbio de ga- 
liñeiro feito pol-o aparvado cacare.xar 
de galiñas, galos e pitas ó xeito de 
cando lies fai unha visita a raposa.

De cando en cando, unha chispa 
eléutrica percorría o mouro ourizoníe, 
i-enton, a lambada relocente d'o lós- 
trego deixábanos cegos por un bó ana­
co de tempo: e, aínda non se fora o 
espanto d’a visión, cando: “ ¡¡¡Broon- 
borrón-bron-brom !!!...” eran os tronos 
que nos deixaban aparvados.

A todo isto, a chuvia, batendo n-os 
vidros, semellaba o  redobrante d’un 
gaiteiro n-a festa, como facéndonos 
bulra...

O  medo, que o conto d’a vella íoi 
fanando a nosa sona de valentes, apo- 
derouse d'os nosos caletres, de modo 
e de maneira que a  ninguén d’os pre­
sentes lie collía unha palla...

O  crego. que pregaba e lía n-un li- 
briño.

o libriño que lia; retorcéndose queixan- 
te, o sere, as suas follas abertas debou- 
radas pol-o lume imprabel.

As vellas e o rapás, arrumbados n-un 
rencón d ’a lareira, tiñan unha moca 
d’espanto debuxada n-as suas facianas.

N ós, logo de mirar uns pr’os outros, 
sin ceibar unha fala, tal era o atrofa- 
mento que o medo nos produxo que, 
non éramos donos, siquera, de movel-os 
labres: ¡semellábamos estátoas de oe- 
dra!

O  silenzo que seguíu as tres petadas 
n-a porta, foi desfeito por unha ducia 
de sooras campanadiñas mesturadas por 
dous ”cu-cú” búheseos cada unha que 
saian, supoño que d’a sala, feitas por 
un relox de “cuco.”

 ̂ ...Inda ben non finara o relox de 
I dal-o derradeiro “cu-cú”, cando:
I — ¡¡¡Pun, pun, puní!!— tornaron a
! petar con mais forza, aínda, n-a porta.

Eu, que xa non podía agoantar mais 
aquil tromento, facéndomo valente, di- 
rixime resolto car'a porta mistereosa; 
mais, inda ben non dera catro pulos, 
cando sinto a voz tronante de Costa 
que con son de mandamais, dime:

— ¡Agoarda, recrista!...
Eu volvín a  cabeza e, o que vin, deu- 

me folgos pra respirar c-oa ansea que 
facía tempo arelaba.

Vinnos a todos armados: as vellas 
tiñan cada unha un tizón n-a man; os 
mais erguían difrentes armas; quen un 
rebolo d amasar, quen brandía un tre- 
pio, quen un espeto. O  que mais cha- 
mou a miña atenceón, pol-a sua aiti- 
tude, foi Andrés Costa: coa man es- 
querda (era cocheno), ¡manexaba un 
fungueiro de carballo! O  vel-o d’aquel 
xeito, acordeime d’un "rei de bastos” 
d unha baraxa que había n-a taberna 
d’o tío Trincacodías...

C -ó  seu pesado estadullo, cal un di- 
reutor d'orquesta, dirixíanos con vos 
d’estratexa, herrando forte:

— ¡T i, Arosa, pont’a lí!... ¡T i, Oreiro,

GALIZA|MART1>R
Recollido do "Fa ro  do V ígo "

Consellos de guerra«

Ñas cibdades que se menzoan cere- 
bráronse Consello's de guerra escontra 
das perseas que damos conta;

Pontevedra, 1 de xuUo. — Están si­
nalados pra oxe os seguinte: Escontra 
X osé Núñez Montel, M anoel de la T i- 
rre Suárez, Albino Iglesias Piñeiro, An- 
xel Chapela e outro.

15 de xullo.— Antón Martínez Alfonso 
e dous mais; Xesús Sierra Rivas e o sar- 
xento de Artillería Euloxio Alvarez F e r­
nández e cinco cabos.

Lugo, 1 de xullo,— Oxe cerebráronse: 
Escontra Tomás Vidal Lara, X osé Díaz 
Rodríguez e outros.

15 de xullo. —  Ramón Regó e catro 
máis, por rebelión; X osé Iglesias, por im­
prudencia destemida, e Xusto Sanz e M a­
noel Sánchez, por rebelión; escontra An- 
dré López Fernández, por imprudencia 
destemida; X osé Silva González, por re­
belión militar, e Emilio Martínez G ar­
cía, por homicio.

O  Ferrol, 1 de xullo.— O  mariñeiro 
da Armada M arcelino Tela  N oya e o 
soldado da Infantería da Mariña X an 
Vázquez Gómez.

17 de xullo.— Escontra Vicencio Díaz 
Veiga, paisano, e o soldado André P a ­
jón Pérez, por insulto a superior.

A  Gruña, 4  de xullo. —  Cerebrouse 
Consello de guerra escontra o tenente 
coroel D. X osé Claret Cruz e o coman­
dante X osé Alvarez Ríos, por auxilio á 
rebelión.

°  íratzón levan  o  estandarte ñas p ro c e -

Yanm o e o ban dido , o  asesiño. o hom e qu e  non m eresce  m áis qu e d esp rezo
FuA;e, fu x e  lon xe d a s  m ans d-unha xustiza inxusta
U s  /jomes d a  térra lém brano m oito. p ro  en silenzo p eran te o  m edo.

X an  volveu  ó  sab er  d -e s fa  guerra. V o h e u  p ra  h ita r  p o r  unha xustiza ou e  
sem pre sonou . E  h i t a  con  tod o  fe rv o r  d e  hom e san. culto e  valente. ^

X a n  é  o  s ím bolo  d a  n osa  C aliza  reb eld e. D a  C a liza  qu e v o ta r á  presto
esp u to , segu irá crean do esco las , xorn aes. s o c ied a ­

d e s .. .  T o d o  a q u ih  qu e fa g a  unha C a liza  nova.

AS "RAZZIAS" FEIXISTAS 
EN G A L IZA

Na guardia, derradeiro pobo que ocuparon os fouciosos 
dos cotrocentos vecinos, detidos soio un logrou fuxir do

mortandade
Outro boíon sanguento da barbarie...

Comprimento de sentencias.

mesmo parcía que tiña o baile de I eiqui!... ¡T i, Soarez, aco lá!... ¡T i, Ba- 
San V ito ... I liña, n-esta banda!... ¡ T i .  Blanco,

i-osta, que e sano , e ademáis v a - . n-esoutral... ¡E  ti— dixom’a min, qu’era

)S
Reto, ¡malpocadiño!, era cativo, de 

bermello e aínda mais. pois
° 3 min. por falar algunha cousa, 
®e por He perguntar como se cha- 
' icoitadiño! movía a dór vel-os 

■̂2os que facía para poider prenun- 
icir*̂  nome, o que non acabóu de 

pois, cheo de vergoña, meteus em- 
■Xü de sua abó; ¡era ta-
g’ ® picariño!...
uto  ̂ díxonos que aquil de- 

<luedoulle o rapaciño dend’un 
,n unha noite que dormi-
Mo*h'  ̂ pousada d'a vila e, vol- 

PesetaS'  ̂ 0 0  escusado, meteuse, trabuca- 
coarto e deitouse c-un de­

lante s’atopaba, de corpo pre-
*

nteŝ  jV.  ̂ vella, o  rapaz, de-
ftiiQ falaba, quixaives, mais li-
«rdajp Emiliano Iglesias, anque, a
t̂o ^ dita, non era tan menti- 

animal tampouco... (Con 
hipopótamo d’o Retiro.)

ripcíóft \ 
\ven»^

lente; por que, ¡non me negaredes que 
Costa é un home de pelos n-o peito!... 
n-aquela vegada, ¡os meus olios viro- 
no tremer como un medoso calquera!...

...N -isto— ¡nosa siñora d’a Barca me 
vaia!— , escomenzaron a cair arcas a 
pedriñas n-o tellado: ¿Quén-as tira­
ba?... ¡Calquera saía averigual-o!.., 
Sinc así, Costa, que sempre foi o mais 
xabato, ergueuse e, recadando un es­
peto d'asal-as sardiñas, c-o él n-a mán, 
foise car'a  vidreira e, non fíxo mais que 
chegar, ¡cando se puxo a herrar, cha­
mando por nos, como un condanado!... 
Erguén-os todos a unha e fomos vel-o 
que socedía...

...¡S an to  Cristo d'Agonía m'axu- 
de! ¡Unha flieira de veliña acesas, le­
vadas, quizaives, por ánemas en pena, 
percorría a corredoira pol-a fondura 
moura d’a eirá!

¡¡jSóm entes lembral - o eispeitáculo 
xa se m’arrepían os cábelos!!! ¡Aquela 
preceseon de defuntos era a Santa 
Compaña!...

O  ver aquil deambulare de xente 
d otro mundo pol-as rúas adiante, o 
nosos olios parcían sairse d’as suas ór- 
biñas. O  abade pregaba silandeiro e 
tremante. Antre nós nadie soltou unha 
verba: non podíamos falar; tremantes 
de medo, non éramos donos de nos.

.-..N-iste intre;
— ¡¡¡P on , pon, pon!!! —  petaron á 

porta, con forza, dende fora...
O  siñor abade caínselle d’as mans

o mais preto d'a porta— : Colle a tran 
ca d'a porta amodiño e abr’as duas fo­
llas a un tempo!...

Eu, dígovos a verdade. anque pare­
cía tranquío ¡a  procesión d’o medo per- 
corria tod’o meu corpo!... ¡X a  quixera 
eu ver a moitos que se teñen por valen- 
tes, n-o meu pelexo, n-aquela vegada!. , 
E ra  n-o invernó, mais, a verdade sexa 
dita, eu sudaba o mesmo c'un canteiro 
n-o vran,

.. .Q ie o  de medo, bótoH’a man a 
tranca _pra desenganchaba e ... (siento 
que m’abanean o dedo gordo d’o pe 
esquerdo i-unha voz coñedda, a de 
José, dime; "¡Cam arada; arriba, 
entras de guardia!...)

que

Topabáme dormindo e fún espertado 
n-o mais álxido d’o sono. Non m’hacha- 
ba n-a miña meiga térra, non; alcon- 
írabame n-a irmá Castela, n-a región 
alcarreña, n-os parapetos, cara os fei- 
xistas.

Xuram ento: Galicia, miña xoia; can- 
d os teus fillos “roxos” oheguen a ti, 
non volverá a sair endexamais a “Santa 
Compaña , n-os teus noiturnos, pol-as 
corredoiras e camiños adiante, non; des- 
íerrarémol-a pra Alemaña, Italia e X a - 
pón. Abofé ch’o digo!

N o r b e r t o  P o r t a s  E s t é v e z
so Brigada, 2.“ Batallón, Sección morteros.

A lcarria , acostó, 1937,

Pontevedra, 18 de xu llo .—  Ñas pri- 
meiras horas da mañán de onte, deuse 
comprimento n-esta capital, a sentencia 
d-un dos Concellos de guerra celebra­
dos, en que foron condenados á pena 
de morte X osé Meis Martínez, de Pon­
tevedra; Francisco V arela Garrido, de 
Cerdedo; X osé Gallego Nogueira, Xosé 
Mejuto Bernárdez e Antón Fernández 
Fernández, de Cangas.

O  Ferrol, 18 de xullo. —  As seis da 
mañán de oxe e  no comprimento da 
sentencia dictada en Concello de gue­
rra, foron pasados pol-as armas no 
Gástelo de San Felipe, X osé Ameiros 
Permuy e M anoel Fernández Carun- 
cbo, acusados de rebelión militar.

Orense, 19 de xullo.— A -o abrente, no 
campo de Aragón e no comprimento de 
sentencia recaída en Concello de gue­
rra, foron pasados pol-as armas os pai­
sanos Raznón Figueras Añel, X osé Gon­
zález González, Antón Colmenero Villa, 
Camilo Gago González. Antón Taboada 
Novoa, Higinio L ó p e z  del Barrio, 
Eduardo París V illar e M anoel Suárez 
Castro.

Lugo, 19 de xullo. —  Esta mañán, ás 
seis, ñas paredes do cemiterio, foron pa­
sados pol-as armas, en comprimento de 
sentencia recaída en Concello de gue­
rra, os paisanos Manoel Prendes Miran­
da, Fernando de Benito Lázaro, Fran­
cisco García Gallalta, Manoel Rodrí­
guez Castro c X osé M aría Díaz R o­
dríguez.

Lugo, 20 de xullo.— E sta  mañán, e no 
comprimento da sentencia recaída en 
Concello de guerra, foron pasados pol-as 
armas, Daniel Pérez López, X osé R a­
món Dosio López, X osé López López, 
M arcelino López López, Adelino Rodrí­
guez López e X an  Abella Armesto.

A  Gruña, o Ferrol, V igo, Ourense, 
Pontevedra, Corcubión, Lugo e cen vi- 
ias, pobos, aldeas e parroquias, son tes- 
temuñas mudas, pantasmas, acusadeiros 
da barbarie desencadeada pol-os feixis- 
tas. D o N orte o Sul, do Este a Oeste, 
non fica un palmo de térra galega que 
non teña regada co-a sangue de millei­
ros de cibdadans que pagaron co-a sua 
vida a  lealdade que tiñan á  Repubrica...

Cando poida facerse o balanzo dos 
cibdadans que cairon na Caliza baixo 
a azouta das pistolas falanxistas, a 
Hespaña enteira tremará d-espanto e 
de indiñazón...

Non hai maneira de calcular nin ache- 
gadamente o numaro de milleiros de 
leaes á democraza asesiñados nagüelas 
campias, outrora de sono, e oxe somi­
das na miseria mais arrepiante e n-o dór 
mais alobre...

Os fauciosos fixeronse donos da re- 
xión galega a forza de mortandades in- 
creibeles, onde os repubricans cairon 
por milleiros. Entraron ñas cibdades e 
despois a fondaron en sangue os pobos. 
Ninguen se salvou. Todos pagaron o 
seu tráximo trabu co  á  besta feixista. In- 
calculabre colleita de corpos acribilados 
a tiros recóllense por vieiros, camiños 
i-estradas. Ae derradeira vila onde ca- 
letrou o feixismo, foi na Guardia, na 
provincia de Pontevedra. Ali, como en 
outros tantos sistos, a delaucion. o so­
pro, o rancor, a vinganza persoal, atri­
caron a matanza.

Pol-a tarde do dia vinteseis de xullo 
de mil novecentos trínta e seis, chega- 
ron os arrabaldes dez camiós co-as tor­

vas da falanxe e a xeito de achego cin­
co grandes “autocars” ocupados por 
douscentos cincoenta gardas civáes. Ro- 
deouse o pobo. Houbo longo tiroteo cós 
elcimentos feles o Gobernó, que durou 
até  ̂as oito da noite. Non había xeito de 
resistir mais tempo. Retiráronse, abrin- 
dose paso a tiros casi todol-os defeso- 
res do pobo. Entraron os feixistas, que 
detiveron a familiares dos fuxidos, na 
sua maioria vellos, mulleres e rapazes, 
que ningún chegaba a dezaoito anos. 
Despois incendiaron dez ou doze fincas 
de siñificados eleimentos esquerdistas... 
Saquearon e roubaron ñas casas dos de- 
tidos e logo, a culatazos e pontapés, sa­
caron da populosa vila a catrocentos 
trinta e nove veciños. A  pé foron leva­
dos a Vigo. chegando catrocentos. O 
resto ficou sin vida ó pé das gaveas do 
camiño. A -o chegar os arrabaldes d-esta 
cibdade, un dos detidos, o acorro da 
noite, logrou fuxir. Oxe lembra fora de 
aquel inferno, aínda horrorizado, esfa- 
rrapados os ñervos e alevado o esprito, 
aquelas horas de barbarie e de sangue...

Aqueles catrocentos veciños que “in­
gresaron no Lazareto de San Simón, o 

almacén de asesiñados”, ali, no centro 
da badia viguesa, foron servindo de 

pasto a aqueles monstruos que sacri­
ficaban todol-os estreleceres a medio 
cento de “roxos”...

O  dia oito de agosto cairon nos cru­
ces dos camiños do arredor os derra­
deiro trinta veciños dos detidos no pobo 
da Guardia...

Asi pagou seu trabuco de lealdade á 
Repubrica o derradeiro logar onde lo­
grou poñer a sua pezuña sanguenta a 
besta feixista.

O que din os xornaes feixistas
U N  D O A T IV O  E  U N  E N C A R C E A - 

M E N T O

D o F a ro  d e  V igo:
“A Xunta Téinica do Estado. —  L a­

boura dereiteira.”
Despois d-unha inspeución ordeada 

pol-o Presidente da Comisión d-Indus- 
tria, Comercio e Abastos, o  exportador 
don X osé Ballester Ferrer, éste fixo un 
doativo de quinientas mil p ese ta s , que 
o Presidente da Xunta Téinica dispuxo 
ingresen no Tesouro Nazoal.

P or falsidade en declaraciós comer- 
ciaes, ingresou na cárcere de Burgos o

xerente
luza”.

da Sociedade “Yutera Anda-

X a  s e  com pren derá  qu e o  d oativ o  d e  
m edio millón d e  p ese ta s  fe ito  p o l-o  e x ­
p ortad or  B allester, d esp o is  d-unha ins­
peu ción , é  com pretam en te "espontáneo" . 
O  m esm o o  h ou bera  fe ito  antes si s e  
Ue h ou bera  ocurrido.

N on  em bargan tes, d eberán  pubricar- 
se  as  razós  qu e m overán  ó  doan te a  f a ­
v o recer  o  T esou ro  “N acion al" .

E n  can to  ó  ingreso na cárcere , d o  x e ­
ren te d a  “Y utera A ndaluza", surprén- 
denos.

¿E q u e  e s te  h om e non p od ía  fa c e r  
d o a fiv o s  d-impoTtanza?

Ayuntamiento de Madrid
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A  través de nuestros largos meses 
de lucha continua contra los invasores, 
los soldados gallegos, encuadrados en 
las diversas unidades del Ejército po­
pular, han sabido mantener siempre en 
alto la bandera de las libertades nacio­
nales.

M uchas han sido las divisiones ex­

hombres ya no son el humilde segador 
ni el sencillo marinero de la Galicia 
mártir. Aquéllos murieron para dar pa­
so al guerrero, al revolucionario que 
se levanta indignado contra el déspota, 
que aún quería añadir un eslabón más 
a la cadena que le aherrojaba. Un año 
de combatir incesante y tenaz ha po-

GALLEGOS AL 
DE LA CAUSA

VALORES 
SERVICIO

FRANCISCO JAVIER FARIÑA

simplemente: “Aquí estoy. Aquí estoy 
para lo que sea preciso en bien de 
nuestra República. Para el tusil si fue­
re menester. Para todo lo que se me 
ordene.

— Entiendo— dice Fariña— que todo 
buen español debe estar en su puesto. 
Y  este puesto ha de ser determinado 
por nuestro Gobierno. Vengo de V a ­
lencia de hacer esta presentación y 
ofrecimiento que ya en su día hice por 
escrito. Pero no me bastaba. N ecesita­
ba que me viesen. Que coligiesen por 
mi persona, por mi entusiasmo, de vis 
a vis, los deseos intensos de multipli-
car toda mi acción en bien de nuestra 
causa...

E l Gobierno estima que allí 
debidamente una necesidad en 
momentos, Y  allí me envía de nuevo.

— dice— es la pugna y encuentro 
dos civilizaciones.”

Analiza el carácter del español, ^  
distinto de los demás pueblos curop^oj 

Sienta la afirmación de que, en con’ 
tra de los que creen lo contrario, 
bases de una verdadera revolución ej. 
tán ya firmes y realizadas: primero, ¿j. 
Trocamiento de un militarismo y sustj. 
tución por un Ejército popular, con h 
circunstancia de que ese militarismo no 
podrá ya revivir ni reencarnar; >egun. 
do, secularización total, incorporación 
de la Iglesia a su campo legítimo y 
por tanto, desintegrarla de introinisiu  ̂
nes y funciones rectoras de la vid,n po. 
lítico-social, y tercero, la tierra ha dj. 

cumplo ' jado de ser un producto de renta parj 
i'Sto.s 1 convertirse en elemento de trabajo

A i

VIproducción ordenada.
Soldado de la República, no hago más ¡ Para Fariña éstas son conquistas dt 
que obedecer. Y  no, ciertamente, sin alta envergadura. Tan sólo resta aho.
ese sentimiento que me produce el no 
estar aquí para sufrir todas las vicisi­
tudes de mi pueblo.

Francisco Javier Fariña, gallego cien 
por cien. D e esos gallegos que, no sólo 
aman a Galicia hondamente, sino esto 
otro: saben  quererla* He aquí algo sen­
cillo y, no obstante, fundamental.

Este camarada, este hermano, con 
una estela de luchas, de sacrificios, con 

bagaje intenso, realiza desde haceun
muchos años una labor de construcción 
asaz grandiosa por nuestra tierra.

La República lo envía como profesor 
de español a la Universidad de Praga. 
Allí, este paisano de singular elegancia 
espiritual; pero no de una elegancia 
manifestada en fórmulas verbalísticas. 
sino de realidades, no podía, ante su 
espíritu intensamente activo, limitarse, 
con ser ello mucho, simplemente a una 
labor de cátedra. Y  Fariña trabaja, lu­
cha tenazmente para formar hacia 
nuestra República en aquellas tierras 
un medio favorable.

Y  lo consigue. Crea una conciencia 
exacta de nuestra causa. Crea un me­
dio de interés por nuestras cosas. Crea 
y da a conocer el valor de nuestra lu­
cha.

Por qué Fariña ha venido 
a  España. Fariña, en el Ateneo.

E ra  natural que esta primer pregun­
ta fuese encañonada por nosotros.

Fariña realizaba, y realiza, una la­
bor con su verbo, con su pluma, con

N o podía marchar este republicano 
ardoroso sin dejar en nuestra atmósfe­
ra sus ansias y en nuestras mentes su 
lección. N o podía marchar sin plan­
tear interrogantes, sin dejar sentadas 
afirmaciones, sin darnos a conocer pro­
blemas tan interesantes como el de 
nuestra lucha a  través del prisma in­
ternacional.

Y  antes de dejarnos, antes de partir 
para Praga, acude al Ateneo, trinchera 
de libertad y cultura, casa en la que en 
otros tiempos fué activo y valioso ele­
mento, para ilustrar, para deleitar, para 
emocionar y estimular nuestras mentes.

La conferencia.

Fariña, en nuestra Redacción.

Soldados de la T ierra en un paréntesis del combate

tranjeras con las que los combatientes 
de Galicia han tenido que enfrentarse; 
no obstante, y pese a la superioridad 
del armamento de los aliados de Fran­
co, los hijos del país galaico, pegados 
a la tierra seca de Castilla, han hecho 
retroceder a las fuerzas alemanas e 
italianas, cuando no les han infligido 
enormes derrotas.

En  la actualidad, los combatientes 
gallegos no se encuentran en Castilla. 
Tienen por escenario de .sus hecho.s 
heroicos las t i e r r a s  de Aragón. En  ;

dido afianzar la

Fariña acude a nuestra Redacción a 
los pocos momentos de su arribada a 
este Madrid heroico y único. Brotan de 
sus labios consejos y 'palabras de 
aliento. Animo para que continuemos 
esta tarea que hemos emprendido. 
Charlamos. Charlamos largo rato, y es- 

nueva personalidad ¡ ta charla densa, eficaz, pone en nosotros [

E l ilustre profesor Fariña.

Seguir palmo a palmo la conferen­
cia sería labor que no puede realizar 
nuestro semanario, muy a pesar nues­
tro, por virtud del espacio. Hace, en 
primer lugar, una exposición de la or­
ganización social en aquellas tierras, 
para pasar seguidamente a enfocar el 
problema de nuestra guerra en el ex­
tranjero.

Tiene definiciones, conceptos y afir­
maciones tan acertadas y cáusticas, que 
muchas veces el auditorio no puede 

I inhibirse de aplaudir y lanzar emocio- 
I nadas palabras plenas de entusiasmo, 
j  Y  así, cuando analiza la guerra, nues­

tra guerra, ante Europa, la define como 
I una guerra civil internacional, de pira- 
. tería antidemocrática. “Nuestra guerra

ra una labor de construcción. Y  en estj 
labor de construcción hemos de adeo. 
tramos todos en un haz de coinciden, 
cías sinceras. En una palabra: FREí^ 
T E  P O P U LA R .

Señala la importancia de los intelec. 
tuales. Censura justamente esa intelec- 
tualidad de pedantería que, por desgra. 
cia, hemos soportado muchas veces.

Considera incuestionable la necesidad 
de una ayuda y respeto intenso pai¡ 
la intelectualidad, pero también una exi. 
gencia de rendimiento positivo de la 
misma.

La cuestión internacional la enfoca 
de un modo agudo y altamente realis­
ta. Analiza las posiciones de Francia, 
Inglaterra, Rusia, Italia y Alemania.

Finaliza con atinados consejos para 
nuestra actuación en lo referente a po. 
lítica internacional. Estim a que para 
ello no podemos andar con anfibologías, 
sino saber y decir adónde va el pueblo 
español. Para ello considera insustitui- 
ble y  precisa una política de Frente 
Popular, con una política definida, leal, 
robusta y sincera, sacrificando ínter», 
ses de partido.

Estim a la coincidencia absoluta de 
todos los españoles para construir uiu 
República con disciplina.

Ellos, los facciosos, tienen un mando 
fundado en la tiranía. Nosotros hemos 
fundado, y  debemos afianzarlo intensa­
mente, un mando U N IC O  SENTADO 
E N  LA  C O N F R A T E R N ID A D .

lA

Nuestro coterráneo ha sido felicita- 
dísimo. N ueva Galicia saluda al her­
mano ilustre desde escás columnas.

M oure.

del ciudadano, relegado en su propia 
patria a la condición de esclavo.

E l Batallón Gallego, la legítima re­
presentación del pueblo galaico en la 
España leal, lucha por la libertad de 
sus hermanos de la propia Galicia, por 
la libertad de los que junto a ellos com­
baten en Castilla, en Aragón, en todo 
el territorio amparado por los pliegues 
de la enseña tricolor de la República 
democrática.

Cuando, una vez terminada la con-

entusiasmo, fervor. Fariña conoce con su acción, en Praga, harto necesaria.
densidad singular los problemas de núes- i estimable y  profunda. Sin embargo... a
tra Galicia. Pronto nuestras páginas i  este coterráneo le faltaba algo para

estos momentos en que el enemigo ata- | tienda, vuelvan los combatientes galle­
en con gran lujo de fuerzas por el Ñ or- gos, con sus rostros curtidos por los 
te, en estos momentos en que la ciu- i  aires del llano y de la montaña, con los

verán en sus columnas trabajos, verda- ' tranquilidad de su espíritu, 
deras lecciones, debidas a la pluma de , Y  se presenta en España para per- 
paisano tan valioso. ■ sonarse ante nuestro Gobierno y decir

AMERICA EN NUESTRA LUCHA

Unas declaraciones del Coman­
dante Frontera, prestigioso mi­
litar argentino, enrolado en 

filas del Ejército

una decena de hijos y una madre ino­
centes— al más lamentable estado de 
inanición y anemia...

E l dictador, como todos los dictado­
res, cayó... Y  entonces Frontera encon­
tró la línea de sus justas reinvindicacio- | mentó comprendimos que en España  ̂
nes. Luego, estalló la sublevación de los j  jugaba la suerte del Mundo; juicio qw 
generales fascistas españoles... Y  aquí corroboramos en cuanto el juego diplo-

y deslizamientos de posiciones. Los que 
quisimos para nuestro país el triunío 
de las aspiraciones populares, también 
lógicamente, deseamos el triunfo dd 
Frente Popular. Desde el primer rao
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Tras las jomadas duras se impone un rato de alegría.

vedad montañesa de Santander se 
amenazada por cuatro divisiones e x ­
tranjeras que sobre ella se dirigen, los 
combatientes gallegos, los bravos hijos 
de la sufrida Galicia, sabrán, sabiamen­
te dirigidos por sus jefes, gallegos co­
mo ellos, librar a la bella capital nor­
teña del asalto de los que, sedientos 
de sangre española, no vacilan en des­
truirlo todo a su paso.

Y  aquí nos referimos concretamente 
a los soldados del glorioso Batallón 
Gallego. Nos referimos a esos hombres 
que, conscientes de su alta misión his­
tórica, de su responsabilidad ante el

músculos endurecidos en el rudo bata­
llar contra la reacción internacional, 
flotando al frente de ellos la bandera 
de la Patria, trayendo en la punta de 
sus bayonetas las últimas cadenas que 
sujetaban al pueblo, entonces habrá lle­
gado la hora de regocijarnos. Pero 
mientras quede un solo palmo de suelo 
español bajo las botas del fascismo, es 
nuestro deber colaborar activamente 
con ellos, hijos predilectos de Galicia 
y de España; solamente así, en un fu­
turo, cercano o lejano, según el empe­
ño que pongamos en obtener la victo­
ria, podremos gritar con alborozo y sin

Las masas democráticas del Mundo 
se van sumando de día en día a nues­
tra causa. Sus mejores hombres, los que 
toda su vida estuvieron bajo los regí­
menes de persecución y cárcel; los que 
desde que tuvieron muy pocos años co ­
menzaron a sentir el clamor popular de 
los aherrojados por el capitalismo y  la 
barbarie, ’se han desplazado a España 
para ayudarnos en nuestra formidable 
tarea de aplastar al fascismo...

América, nuestra hermana América, 
también ha cooperado a este vibrar in­
ternacional de liberación... Hoy tene­
mos entre nosotros a muchos hijos de 
allende los mares que vierten en los 
campos de batalla hispanos su sangre 
por la independencia de España, que es 
su misma patria, que es su propia ma­
dre... Y  de ellos— verdaderos volun­
tarios, muy diferentes a los que así 
viene denominando el Comité de la “no 
intervención” —  queremos entresacar al 
comandante Frontera, espíritu rebelde.

porvenir, se agruparon en un bloque ' que ello signifique más que una excla- 
compacto, homogéneo, para poder lu- ¡ mación contra la tiranía: ¡V iva España 
char mejor contra quienes tuvieron | independiente!
siempre a su tierra avasallada. Esos L abrego.

antimilitarista— a pesar de haber cur­
sado la carrera de militar en la Acade­
mia de Buenos Aires— , todo un hom­
bre de ideas, que supo sacrificar allí, 
en las tierras del Plata, combatiendo 
los obscuros y  antihumanitarios proce­
dimientos del dictador Uriburu, su por­
venir, el pan de él y de sus hijos, an­
tes que someterse al yugo inicuo del 
sanguinario general...

José M aría Frontera, por ser amigo 
de los trabajadores, por atesorar sus 
más francas simpatías hacia el antifas­
cismo, fué objeto, a partir de su expul­
sión del Ejército argentino— hecho que 
ocasionó su rebeldía— , de las más te­
rribles vejaciones. E l hambre, ia calum­
nia, todo lo vil de que es capaz la 
reacción con sus naturales enemigos, 
fué dirigido contra él... Y  la burguesía 
— que nunca supo separar los delitos 
paternos de las consecuencias que és­
tos puedan traer para los Hijos— rele- 

una familia numerosa— cerca de

Frontera, siendo M ayor del Ejército argentino. Le acompañan su mujer
y  sus hijos.

go a

■^i

Hemos solicitado unas declaraciones 
del comandante Frontera para N ueva 
G alicia, Y  accede gustoso a nuestro 
ruego:

— España, que cuenta con profundí­
simos vínculos históricos, raciales y 
culturales con Argentina, nunca fué 
considerado allá un país extranjero, no 
sólo por el proceso de lógica asimila­
ción de quien encuentra el pan y la 
paz en el nuevo ambiente, sino tam­
bién porque varios millones de repre­
sentantes del trabajo saturan ese am­
biente con las palpitaciones de sus lu­
chas. La avidez de noticias es grande 
y el periodismo debe llenar varias pá­
ginas con ellas. También las Casas edi­
toras hacen afluir grandes cantidades 
de libros, folletos y revistas, y es así

raba enfáticamente que la Argentî j 
nada tiene que hacer en la lucha, 
opinión pública veía sus hechos de 
torpecimiento a las relaciones armor 
cas y sentía repulsión hacia los a® 
que, como la odisea del “Cabo San  ̂
tonio”, demostraban el cinismo de •' 
declaraciones oficiales. Vivimos en o 
ciencia— y esa conciencia deter

como allá todo el pensamiento y el sen- 1 que desata el capitalismo por la co^

I M P O R T A N T E
En el próximo número comenzaremos la publicación de amplias informa­

ciones relativas a nuestro glorioso Batallón gallego.

A  estos efectos se ha trasladado a los lugares donde aquél permanece ahora, 

un redactor de nuestro semanario, quien día por día, irá recogiendo los hechos 

en que esta heroica unidad hermana intervenga.

r /
tir de la España del trabajo encuentra 
pensamientos y sentires solidarios. Para 
referirnos a lo más reciente, todo aque­
llo de la campaña de Marruecos, del 
fausto monárquico clerical; del hombre 

de la esclavitud campesina; de las
! kichas obreras; de los anhelos republi- go en susjiernas mentes se mueran^

vación de sus viles intereses se 
el exterminio de todo lo progresiva 
así como se queman los libros, se 
man también los niños, que son 
los libros abiertos al porvenir, 
los principios indelebles grabados a
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nuestros sentires— toda la indtgna<̂  ‘'•«los 1 
contra el salvajismo fascista, para %ania 
los crímenes de lesa humanidad soa  ̂
mas preferidas. Comprendimos la m,
talidad de la guerra que con cafác'-̂  5ae una 
social desencadena el capitalismo. ‘ «e un 
comprendimos todo lo que ella cx!ge_̂  
los hermanos de explotación. En 
guerras entre los capitalismos puede 
teresar la conservación de la fuerzan 
trabajo de reserva; mas en la gn

M
lio

niicanos; de las represiones contra el pen- ¡ siempre. Los niños, que con 
samiento libre; de la búsqueda del ca- ¡ cipios grabados, viven y se 
mino del Frente Popular; de la huida 
del monarca; de octubre y de Asturias; 
de la traición de los generales, todo, en

Frontera habla con nuestro redactor.

fin, se ha vivido al segundo en la A r­
gentina, y es más: las luchas en Espa­
ña, han originado desenmascaramientos

lejos de la furia fascista, son los 
bres del porvenir. Hombres, Pero e
padres, madres e hijos, tiernos niñô  ̂
gentinos, se enteran del salvajismo 'fterecê j

('Continúa en la  ^a/erfa
J<5/ono, 
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